
REVISTA DE PSICOLOGÍA 
2022, 31(2), 1-8 

ISSN 0716-8039 - ISSNe 0719-0581 
www.revistapsicologia.uchile.cl 

 

 
 

Inteligencia emocional: el caso de jóvenes, adultos y personas mayores  
hombres y mujeres  

Emotional Intelligence: The Case of Young People, Adults and Older Men and Women 
 
 

Alejandra Moysén Chimal, Martha Cecilia Villaveces López, Elizabeth Estrada Laredo, Patricia Balcázar 
Nava, & Gloria Margarita Gurrola Peña 

 
Universidad Autónoma del Estado de México, Toluca, Estado de México 

 
 
 
El objetivo de la investigación fue comparar la inteligencia emocional en tres etapas de desarrollo, considerando el 
sexo y si realizan o no actividad física. La inteligencia emocional es la habilidad para percibir y expresar las emociones. 
Se llevó a cabo un diseño no experimental transversal. Los participantes fueron 325 jóvenes entre 18 y 25 años de edad 
(214 mujeres y 111 hombres); 303 adultos entre 30 y 59 años (187 mujeres y 116 hombres); y 299 adultos mayores 
con 65 años o más (173 mujeres y 126 hombres). La participación fue voluntaria. Se les aplicó el TMMS24 el cual 
evalúa la atención, claridad emocional y reparación de las emociones, tienen un alfa de Cronbach de ,84 total. Los 
datos se procesaron a través del SPSS versión 25. De acuerdo con los resultados las mujeres poseen mayor atención y 
reparación a sus emociones.  
Palabras clave: jóvenes, adultos, adultos mayores, inteligencia emocional, mujeres, hombres. 
 
 
 
 
The objective of the research was to compare emotional intelligence in three stages of development, considering gender 
and whether they perform physical activity. Emotional intelligence is the ability to perceive and express emotions. A 
non-experimental cross-sectional design was carried out. The participants were 325 young people between 18 and 25 
years of age (214 women and 111 men); 303 adults between 30 and 59 years old (187 women and 116 men); and 299 
older adults aged 65 or over (173 women and 126 men). Participation was voluntary. The TMMS24 was applied to 
them, which evaluates attention, emotional clarity and repair of emotions, they have a total Cronbach’s alpha of .84. 
The data was processed through SPSS version 25. According to the results, women have greater attention and repair 
to their emotions. 
Keywords: young people, adults, older adults, emotional intelligence, women, men. 
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El constructo inteligencia emocional se desa-
rrolla a partir de los trabajos de Salovey y Mayer 
(1990), quienes la definieron como parte de la in-
teligencia social que incluye la capacidad de con-
trolar las propias emociones y las de los demás, 
discriminar entre ellas y usar dicha información 
para guiar el pensamiento y comportamiento, así 
como la habilidad de reconocer los significados de 
la emoción y sus relaciones, para razonar y solu-
cionar problemas. Mayer et al. (1999) refieren que 
la inteligencia emocional involucra la capacidad 
de percibir las emociones, asimilar la emoción re-
lacionada con los sentimientos que produce, enten-
der la información de estas emociones y cómo ma-
nejarlas. El concepto inteligencia emocional de-
nota tanto habilidades como la disposición indivi-
dual, así como la flexibilidad para pensar más crea-
tivamente, mantener adecuadas relaciones inter e 
intrapersonales, para que las personas sean más 
exitosas en su vida (Mayer & Salovey, 1993). 

La definición de Mayer y Salovey se ha ido re-
formulando a través del tiempo por aportaciones 
de los mismos autores y el análisis que han reali-
zado a la misma otros autores (Bisquerra Alzina, 
2003). Algunos de los elementos que siguen pre-
sentes en la definición de la inteligencia emocional 
tienen que ver con la habilidad que se tiene para 
percibir con precisión, valorar y expresar una emo-
ción, es decir, la capacidad para comprender la 
emoción y el conocimiento emocional, el saber re-
gular las emociones. 

Para poder explicar la inteligencia emocional 
existen diferentes modelos que explican sus com-
ponentes. Los modelos se pueden explicar desde 
dos perspectivas, que son el modelo mixto o de los 
rasgos y el modelo de habilidades (Mayer et al., 
2001). El modelo mixto integra las habilidades 
emocionales que se vinculan con las dimensiones 
psicológicas asociadas a aspectos de personalidad 
y factores cognoscitivos, como optimismo y auto-
motivación. Por otra parte, el modelo de habilidad 
se centra en el procesamiento emocional de la in-
formación y el estudio de las capacidades relacio-
nadas con dicho procesamiento, limita el concepto 
a procesos cognoscitivos intelectuales (Salovey & 
Mayer, 1990), se estima para comprender y regular 
las emociones, así como también para comprender 
e integrarlas a conocimientos (Valadez Sierra et 
al., 2010). Al concebir la inteligencia emocional 
como un rasgo (Bar-On, 2000; Goleman, 1995; 

Petrides & Furnham, 2001), se considera una ca-
racterística innata que permite y promueve el bie-
nestar, un conjunto de autopercepciones emocio-
nales en jerarquías y niveles más bajos de la per-
sonalidad. 

El Modelo de Mayer y Salovey (1997) consi-
dera el uso adaptativo de las emociones y su apli-
cación al pensamiento, de esta forma, al ser enten-
dida como la habilidad para procesar información 
relevante de las propias emociones es indepen-
diente de los rasgos estables de la personalidad. Se 
centra en el procesamiento emocional de la infor-
mación y en el estudio de las capacidades relacio-
nadas con dicho procesamiento, limita el concepto 
a factores cognoscitivos de la emoción y al rol au-
xiliador de las emociones en los procesos cognos-
citivos-intelectuales. Sugiere que la emoción y la 
inteligencia pueden trabajar conjuntamente, ya que 
las emociones ayudan a resolver problemas y faci-
litan la adaptación al medio, este modelo hace pre-
dicciones acerca de la estructura interna de la inte-
ligencia y también sus implicaciones para la vida 
de las personas (Mayer et al., 2001). El modelo es-
tablece cuatro funciones básicas, la primera la ha-
bilidad para percibir, valorar y expresar las emo-
ciones con exactitud, la segunda la habilidad para 
acceder y generar sentimientos que faciliten el 
pensamiento, la tercera es la habilidad para com-
prender emociones y el conocimiento emocional, 
y la cuarta la habilidad para regular las emociones 
promoviendo un crecimiento emocional e intelec-
tual; estas cuatro habilidades permiten el creci-
miento de las personas. 

También se menciona que la percepción emo-
cional considera la evaluación y expresión de las 
emociones, la habilidad para identificar las propias 
emociones y de los demás, así como percibir emo-
ciones en los objetos, arte, historias, música y otros 
estímulos (Extremera & Fernández-Berrocal, 
2004; Fernández-Berrocal & Extremera, 2005). 
Implica prestar atención y decodificar con preci-
sión las señales emocionales de la expresión facial, 
movimientos corporales y tono de voz. Esta habi-
lidad se refiere al grado en que los individuos pue-
den identificar convenientemente sus propias emo-
ciones, así como los estados y sensaciones fisioló-
gicas y cognitivas que estas conllevan. Es decir, es 
la habilidad para expresar correctamente sus emo-
ciones y las condiciones asociadas a las mismas. 
La facilitación emocional considera al pensa-
miento al dirigir a la emoción  información que 
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para la persona es indispensable, las variaciones 
emocionales permiten cambiar de perspectiva al 
considerar múltiples puntos de vista, y los diferen-
tes estados emocionales favorecen acercamientos 
específicos a los problemas, así como la formación 
de juicio y recuerdos respecto a emociones, es de-
cir, es la habilidad para generar, usar y sentir las 
emociones como necesarias para comunicar senti-
mientos; implica la capacidad para desglosar el 
amplio y complejo repertorio de señales emocio-
nales, etiquetar las emociones. La comprensión 
emocional consiste en poder identificar las dife-
rentes emociones y reconocer las relaciones entre 
la palabra y el propio significado de la emoción, 
entender las relaciones entre las emociones y las 
diferentes situaciones a las que obedecen, así como 
reconocer las transiciones de unos estados emocio-
nales a otros, es la habilidad para comprender la 
información emocional, apreciar como las emocio-
nes se combinan y progresan a través del tiempo y 
saber apreciar los significados (Estrada, 2018). 

La inteligencia emocional tiene que ver con un 
conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes 
para comprender, expresar y regular de forma 
apropiada los fenómenos emocionales (Bisquerra 
Alzina & Pérez Escoda, 2007). 

Bernarás et al. (2011) mencionan que a medida 
que se avanza en el ciclo vital se van produciendo 
cambios biológicos, físicos y sociales en las perso-
nas. A través de los años en la vida hay factores 
ambientales, físicos, culturales y sociales que ejer-
cen un papel sustancial en la vida y la salud. Con 
respecto a la inteligencia emocional hay pocos es-
tudios que hacen referencia a si cambia o se modi-
fica con respecto a la etapa de desarrollo que se 
encuentran o la edad que tienen.  

Márquez-González et al. (2008) mencionan que 
las personas mayores perciben un mayor control 
emocional y moderan su afecto positivo en mayor 
medida que los jóvenes y las personas de mediana 
edad, de la misma manera encontraron una mayor 
madurez emocional que las personas jóvenes. Asi-
mismo, señalan que las personas mayores emplean 
más que las jóvenes la estrategia de regulación 
emocional de tipo preventivo consistente en selec-
cionar las situaciones a las que se enfrentan. La úl-
tima etapa de la vida puede caracterizarse por ga-
nancias en el control y la regulación de las emo-
ciones (Márquez-González et al., 2008). Pulido 
Acosta y Herrera Clavero (2018) mencionan una 

de las variables estudiadas con respecto a la inteli-
gencia emocional es la edad, llegando a la conclu-
sión que la edad incrementa la inteligencia emo-
cional. Acorde con estos resultados, Domínguez 
Alonso et al. (2022) refieren que a mayor edad me-
jor percepción emocional, y la habilidad para per-
cibir emociones se hace más evidente. 

Sánchez Núñez et al. (2008) plantean que el es-
tudio de la inteligencia emocional con respecto al 
sexo ha generado controversia, y que depende del 
tipo de instrumento de evaluación que se emplee 
para medirla. Los cuestionarios de autoinforme 
proporcionan información acerca de la percepción 
sobre la propia inteligencia emocional. Mientras 
que las medidas de ejecución dan cuenta de la re-
solución de problemas, y las respuestas son com-
paradas con los criterios de puntuación predeter-
minados y objetivos. En el caso específico del 
Trait Meta-Mood Scale (TMMS) en sus diferentes 
versiones, los resultados han sido diversos. En al-
gunos casos no se han encontrado claras diferen-
cias en hombres y mujeres, y en otros las mujeres 
presentan mayor atención emocional y empatía; 
los hombres presentan mayor regulación emocio-
nal. Al respecto Sanmartín et al. (2016) refieren 
que se han realizado diferentes estudios donde se 
busca contrastar la inteligencia emocional y el 
sexo, en que los resultados han demostrado que las 
mujeres tienden a puntuar más alto en atención, 
claridad y reparación. En contraste, Extremera Pa-
checo et al. (2016) encontraron que los hombres 
puntúan más alto en reparación en un estudio con 
población española. 

A partir de lo anterior la presente investigación 
se plantea como objetivo el comparar la inteligen-
cia emocional en hombres y mujeres de tres etapas 
de desarrollo diferentes. 

 
Método 

 
Diseño  

Se llevó a cabo una investigación expost facto 
de cohorte transversal (Kerlinger & Lee, 2002). 
 
Participantes 

Se trabajó con un muestreo no probabilístico de 
tipo intencional. A todos los participantes se les in-
vitó a formar parte de la investigación, para lo cual 
se les entregó una carta de consentimiento para que 
la firmaran, indicando su interés por participar en 
el estudio y contestar los instrumentos. El total de 
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la población fue de 927, se dividieron en tres gru-
pos. El primero estuvo formado por 325 jóvenes 
entre 16 y 25 años de edad (M = 19,98; DE = 2,66), 
de los cuales había 214 mujeres y 111 hombres, 29 
de ellos con estudios de nivel básico, 104 con ba-
chillerato y 192 con licenciatura. El segundo grupo 
fueron 303 adultos entre 30 y 59 años (M = 41,02; 
DE = 9,22), de los cuales había 187 mujeres y 116 
hombres, 103 con estudios de nivel básico, 88 con 
bachillerato, 98 con licenciatura y 14 con pos-
grado.  El tercer grupo se conformó por 299 perso-
nas mayores de 65 años o más (M = 69,51; DE = 
7,35), de los cuales había 173 mujeres y 126 hom-
bres, 211 contaban con estudios básicos, 32 con 
bachillerato, 42 con licenciatura y siete con pos-
grado. 
 
Instrumento 

Se empleó la Escala Rasgo del Metaconoci-
miento Emocional (TMMS-24) desarrollada por 
Salovey et al. (1995), en su versión española vali-
dada por Fernández-Berrocal et al. (2004). El ins-
trumento se centra en el rasgo de las emociones, la 
cual consta de 24 ítems tipo Likert con cinco op-
ciones de repuesta que va de nada de acuerdo a 
totalmente de acuerdo divido en tres dimensiones: 

atención, que cual hace referencia a la capacidad 
de sentir y expresar los sentimientos de forma ade-
cuada; claridad emocional, que se refiere a cómo 
las personas creen percibir sus emociones, es de-
cir, comprende los estados emocionales individua-
les; y reparación de las emociones, que alude a la 
capacidad para regular los estados emocionales co-
rrectamente. Cada dimensión consta de ocho reac-
tivos. La consistencia interna del instrumento en 
población mexicana fue evaluada a través del alfa 
de Cronbach, obteniendo los siguientes puntajes: 
atención α = ,90; claridad α = ,90; y reparación α 
= ,86 (Estrada, 2018). Para este estudio se corro-
boró la consistencia interna del instrumento, obte-
niendo un α = ,909; factor 1 α = ,874; factor 2 α = 
,876; factor 3 α = ,863.  

Para obtener la calificación de cada factor se 
suma cada una de las respuestas, el puntaje oscila 
entre 8 y 40 puntos en cada una de las dimensiones 
del instrumento, los cuales se obtienen de la suma 
de los ítems que conforma cada factor. Las puntua-
ciones se interpretan de acuerdo a hombre o mujer, 
estableciendo tres baremos: bajo, adecuado o alto, 
de acuerdo con los datos proporcionados en la ta-
bla 1 (Estrada, 2018). 

 
Tabla 1 
Baremos para la interpretación de las dimensiones de la Inteligencia Emocional 

Dimensión Clasificación Hombres Mujeres 
Atención Bajo £ 21 £ 22 

Adecuado 22-29 23-30 
Alto ≥ 30 ≥ 31 

Claridad Bajo £ 24 £ 24 
Adecuado 25-31 25-31 

Alto ≥ 32 ≥ 32 
Reparación Bajo £ 25 £ 24 

Adecuado 26-33 25-32 
Alto ≥ 34 ≥ 33 

 
 

Procedimiento 
Se aplicaron los instrumentos de manera gru-

pal, en el caso de los jóvenes se acudió a su espacio 
escolar, en el caso de los adultos a su centro de tra-
bajo y en el caso de las personas mayores se acudió 
a algunos centros o institutos públicos a los que 
asisten a algunas actividades. Todos los partici-
pantes llenaron una carta de consentimiento, la 
cual firmaron al momento de aceptar participar de 

manera voluntaria al estudio. En sus aspectos éti-
cos, el estudio fue aprobado por la Dirección de 
Investigación de la Universidad Autónoma del Es-
tado de México. 

Para la codificación y análisis de datos se em-
pleó el paquete estadístico SPSS versión 25. Se ob-
tuvo el alfa de Cronbach para los factores del 
TMMS-24 para esta muestra (los cuales se repor-
tan en el apartado de instrumento). Se empleó un 
análisis de varianza multivariante (MANOVA) 
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para conocer la existencia de diferencias a nivel es-
tadístico de los factores de inteligencia emocional 
en función de la edad y el sexo. 

 
Resultados 

 
La tabla 2 muestra los resultados obtenidos de 

las medias y desviación estándar de las dimensio-
nes de la inteligencia emocional, tomando en 
cuenta el sexo y la etapa de desarrollo.  Al compa-

rar los resultados con los baremos de interpreta-
ción de las dimensiones de inteligencia emocional 
(ver tabla 1) se observa que las medias se encuen-
tran en una clasificación adecuada en los factores 
de atención, claridad y reparación, es decir, la per-
cepción de todos los participantes es propicia, por 
lo que son capaces de sentir y expresar sus senti-
mientos, tienen la capacidad de comprender sus es-
tados emocionales, así como la habilidad de regu-
lar correctamente sus emociones.  

 
Tabla 2 
Medias y desviación estándar de las dimensiones de la Inteligencia emocional de los participantes, en función 
del sexo y etapa de desarrollo 

Sexo Mujeres 
(n = 574) 

Hombres 
(n = 353) 

Total 
(N = 927) 

Atención 26,27 (,30) 24,631 (,377) 27,678 (7,101) 
Claridad 27,74 (,28) 26,889 (,355) 27,375 (6,643) 
Reparación  29,16 (,28) 28,157 (,350) 28,746 (6,596) 

Etapa de Desarrollo Jóvenes 
(n = 325) 

Adultos 
(n = 303) 

Personas mayores 
(n = 279) 

Total 
(N = 927) 

Atención 26,579 (,405) 24,443 (,418) 25,322 (,427) 27,678 (7,101) 
Claridad 27,075 (,381) 27,557 (,393) 27,399 (,401) 27,375 (6,643) 
Reparación  27,857 (,376) 28,831 (,388) 29,282 (,396) 28,746 (6,596) 

 
 

Los resultados de la MANOVA muestran que 
existen diferencias estadísticamente significativas 
entre hombres y mujeres, y jóvenes, adultos y per-
sonas mayores: Traza de Pillai = ,962, F(3,906) = 
4,242; p ≤ ,01. 

En los resultados del contraste univariado por 
sexo, se encontró diferencia en el factor de aten-
ción entre hombres y mujeres, con una diferencia 
de medias (I-J = 1,635), p £ ,001; y en el factor de 
reparación (I-J= 1,000), p £ ,05. 

Los análisis univariados mostraron diferencias 
en etapa de desarrollo en las dimensiones de aten-
ción y reparación. Las diferencias de atención —

F(1,908) = 11,538; p = ,001— y reparación —
F(1,908) = 5,018; p ≤ ,005—.  En cuanto al análisis 
post hoc Scheffé, se observa que en el factor aten-
ción la diferencia se encuentra entre el grupo de 
jóvenes (M = 26,579) y adultos (M = 24,443) por 
lo que las personas jóvenes presentan mejor aten-
ción a las emociones que los adultos.  

En la dimensión de reparación, la prueba 
Scheffé reveló diferencias entre el grupo de jóve-
nes (M = 27,857) y las personas mayores (M = 
29,282) a partir de lo cual se puede decir que las 
personas mayores presentan mejor reparación 
emocional.  

 
 
Tabla 3   
Análisis multivariado de varianza (MANOVA). Variables independientes: sexo y etapa de desarrollo. Va-
riables dependientes: dimensiones de la inteligencia emocional (TMSS-24) 

Variables Independientes F p gl n2 Potencia 
Multivariante*   4,242 ,005 3 ,014 ,861 
Atención ** 11,538 ,001 1 ,015 ,934 
Claridad **   3,519 ,061 1 ,001 ,466 
Reparación**    5,018 ,025 1 ,008 ,609 

Nota. * Para la comprobación de la prueba F el efecto multivariante de sexo consideró la prueba Traza de Pillai. Esta prueba se basa 
en las comparaciones por parejas independientes. ** Resultado univariado, F prueba de efecto de etapa de desarrollo.  
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Discusión 
 

La inteligencia emocional de acuerdo con Bis-
querra Alzina y Pérez Escoda (2007) tiene que ver 
con un conjunto de conocimientos, habilidades y 
actitudes para comprender, expresar y regular de 
forma apropiada los fenómenos emocionales.  De 
forma específica la escala TMMS-24 se centra en 
las habilidades y el procesamiento de la informa-
ción, es decir, las emociones que priorizan el pen-
samiento y dirigen la atención a la información im-
portante, la comprensión emocional identifica se-
ñales para mejorar las relaciones interpersonales e 
interpersonales, la regulación promueve el conoci-
miento emocional e intelectual para hacer posible 
la gestión de las emociones en las situaciones de 
vida (Estrada, 2018). Por lo que vista la inteligen-
cia emocional de esta manera, requiere de investi-
gación donde se estudie en diferentes etapas de la 
vida, así como en hombres y mujeres, de ahí la im-
portancia de este estudio. 

De acuerdo con los resultados obtenidos de los 
participantes, estos dan cuenta de que las dimen-
siones de la inteligencia emocional son percibidas 
por el total de la población como adecuada, ya que 
en atención, claridad y reparación los valores se 
encuentran dentro del baremos están dentro de la 
media, por lo que perciben ser capaces de sentir y 
expresar sus sentimientos en forma correcta, tie-
nen la capacidad de comprender sus estados emo-
cionales, así como la habilidad de regularlas co-
rrectamente. Por lo que se puede decir que son in-
teligentes emocionalmente (Extremera & Fernán-
dez-Berrocal, 2004; Fernández-Berrocal & Extre-
mera, 2005).  

Al realizar la comparación de las dimensiones 
de la inteligencia emocional por sexo se encontró 
que existen diferencias estadísticamente significa-
tivas en los factores de atención y reparación. Las 
mujeres en ambos casos consideran ser capaces de 
expresar sus sentimientos de forma adecuada, ade-
más tienen mayor habilidad para regular correcta-
mente los estados emocionales. Bernarás et al. 
(2011) refieren que las mujeres son más competen-
tes en manejar y controlar sus emociones; así 
mismo refieren que son más eficaces en la rama de 
percepción emocional. 

La atención en la inteligencia emocional tiene 
que ver con el punto en que las personas les prestan 
atención a sus sentimientos, y en este caso son las 

mujeres quienes están al pendiente de estos, es de-
cir, ellas son capaces de decir lo que piensan con 
respecto a sus estados de ánimo. Puede decir que 
ellas prestan más atención a sus emociones, men-
cionan como se sienten y que pasa emocional-
mente consigo mismas. Estos datos coinciden con 
lo propuesto con Serrano y Andreu (2016) al seña-
lar que el sexo ejerce un efecto estadísticamente 
significativo sobre la inteligencia emocional, ade-
más de referir que las mujeres prestan más aten-
ción a las emociones que los hombres. 

Por otra parte, la reparación en las emociones 
de acuerdo con Estrada (2018) y Fernández-Berro-
cal y Extremera (2004) alude a la creencia de la 
persona en interrumpir y regular sus estados emo-
cionales negativos y prolongar los positivos, de 
acuerdo con los resultados obtenidos las mujeres 
son capaces de decir cuando algo hace que se sien-
tan a disgusto, por lo cual tienden a recordar lo pla-
centero que es la vida.  

Estos datos dan cuenta que las mujeres tienen 
mejor manejo de su inteligencia emocional, espe-
cíficamente en la atención y reparación. 

Con respecto a la comparación de la inteligen-
cia emocional de acuerdo con la etapa de desarro-
llo, se encontró diferencia estadísticamente signi-
ficativa en los factores de atención y reparación. 
En el caso del factor de atención son los jóvenes 
quienes presentan la media más alta, es decir, los 
jóvenes son los que prestan mayor atención a las 
emociones que están en su vida de acuerdo con los 
acontecimientos que viven. Según Domínguez 
Alonso et al. (2022), los adolescentes centran su 
inteligencia emocional en prestar atención y/o 
preocupación por sus sentimientos, tener un buen 
estado de ánimo y sentirse felices. 

El poder prestar atención a las propias emocio-
nes es ser capaz de identificarlas, nombrarlas, esto 
es, ponerlas en palabras. Esta habilidad es impor-
tante, ya que proporciona las bases a las siguientes 
habilidades de la inteligencia emocional. Es la 
toma de conciencia de las emociones (escucharse 
a uno mismo) y establecer contacto con el propio 
cuerpo. El conocer, comprender y poder reflexio-
nar acerca de lo que sentimos y pensamos da liber-
tad, en tanto se puede elegir si actuar o no y cómo. 
Para desarrollar este eje es condición necesaria que 
la persona primero conozca cada una de las emo-
ciones, es decir que aprenda un léxico emocional. 
De este modo, cuando sienta la emoción podrá re-
conocerla y nombrarla. 
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En cuanto a la reparación como habilidad emo-
cional se encontró que son los adultos mayores lo 
que presentan la media más alta. Hace referencia a 
la capacidad de autodominio para controlar y me-
dir las reacciones emocionales. El poder tolerar la 
frustración, aceptando ciertos estados de ánimo, 
como la capacidad de hacer algo para cambiarlos, 
son habilidades propias de la autorregulación emo-
cional. También lo es la capacidad de expresar 
adecuadamente las emociones según las circuns-
tancias, es decir buscar el espacio, el momento y el 
modo adecuado de hacerlo. Se trata de una capaci-
dad de negociar con uno mismo la mejor manera 
de expresar (jamás reprimir) la emoción, de cal-
marnos y tolerar los estados afectivos, a la vez que 
se permite pensar y reflexionar en medio de los 
afectos. 

En este estudio se puede ver cómo los jóvenes 
son más conscientes de sus emociones y les pres-
tan más atención; mientras que los adultos mayo-
res tienen mayor capacidad para controlarlas y te-
ner una mejor regulación. 

Finalmente, la inteligencia emocional es un 
constructo que se ve modificado por diferentes va-
riables, en este caso en particular el sexo y la etapa 
de desarrollo en que se encuentran da muestra de 
cambios en las dimensiones de atención y repara-
ción. El factor de claridad no se ve modificado con 
estas variables. 

Como principales limitantes del estudio se 
puede mencionar que, aunque la muestra es am-
plia, es necesario extenderla, así como poder reali-
zar estudios longitudinales o bien generacionales. 
Con los resultados obtenidos no se puede hablar de 
causa efecto entre las variables analizadas.  Por lo 
que se sugiere seguir realizando más estudios de 
inteligencia emocional en las tres generaciones y 
otras variables como si realizan o no actividad fí-
sica y / o deporte. Se requieren mayor número de 
estudios en el ámbito familiar, y estudios longitu-
dinales donde se mida a lo largo del tiempo los 
cambios o modificaciones de la inteligencia emo-
cional y de esta manera explicar el desarrollo emo-
cional de las personas.  
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